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			PRÓLOGO

			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

			Antes de que la Alianza Rebelde luchara hasta conseguir la libertad; antes de que los caballeros Jedis casi desaparecieran de los mundos conocidos; antes de que el Imperio fuera fundado para expandirse como un cáncer entre las estrellas… antes de que cualquiera de estas cosas ocurrieran, la República Galáctica gobernaba gran parte de la galaxia.

			Fue una época de paz, vigilada por los Caballeros y Maestros Jedis. Pero los jedis eran solamente guardianes que usaban sus increíbles habilidades de combate para defender la justicia. Ellos eran los guardianes de la paz de la República; sus gobernantes eran los miembros del Senado Galáctico. Miles de delegados, que representaban a todos los planetas de la República, se reunían regularmente en la gran cámara del Senado en el planeta central del mundo, Coruscant. Ahí escribían las leyes de la República y se resolvían las disputas que a veces surgían entre los planetas.

			A lo largo de los siglos, se presentaron muchos problemas ante el Senado. Y en un primer momento, la disputa sobre las rutas comerciales sujetas a impuestos pareció no ser diferente de todas las demás. La Federación de Comercio, una organización de comerciantes tan poderosa que tenía un representante en el Senado Galáctico, como si se tratara de un planeta, quería más control sobre los sistemas de estrellas distantes. Los planetas distantes se oponían. El debate se prolongaba y se prolongaba.

			Finalmente, la Federación de Comercio perdió la paciencia, y tomó medidas más drásticas. Eligieron al pequeño y acuoso planeta Naboo y lo bloquearon, rodeándolo con naves espaciales de guerra de manera que ninguna nave pudiera descender ni despegar del planeta. Esperaban que la joven reina de Naboo aceptara rápidamente sus exigencias. Entonces podrían utilizar a Naboo como ejemplo para persuadir o forzar a otros mundos a hacer lo mismo.

			Pero la joven reina no cedió. La tensión en el Senado se hacía cada vez peor. El canciller Supremo del Senado Galáctico, temeroso de que el bloqueo de la Federación de Comercio pudiera conducir a una guerra abierta, pidió ayuda a los jedis. Rápidamente dos embajadores jedis estuvieron en camino a Naboo para resolver el conflicto. Esperaban que su misión fuera breve y simple…

		

	
		
			CAPÍTULO [image: 1.png]

			El crucero de la República Galáctica salió finalmente del hiperespacio, lo que le permitió a Qui-Gon Jinn echar un primer vistazo a Naboo, o más bien, a la amenazadora nube de naves de guerra de la Federación de Comercio que lo rodeaban. Se extendían por el espacio, al igual que gordos gusanos blancos, bloqueando todo acceso al planeta. Qui-Gon no se dejó impresionar. En las décadas que llevaba como Caballero Jedi había visto muchas naves de guerra. Las naves no eran importantes; lo que importaba eran los seres que transportaban.

			La pantalla de visualización se iluminó. Qui-Gon, inclinándose hacia adelante, miró por encima del hombro del capitán del crucero. La pantalla mostraba a un neimoidiano de piel grisácea, amarronada, y ojos sin brillo de color naranja, que llevaba un tocado de tres puntas.

			«Uno de los virreyes de la Federación de Comercio. ¿Recibirá a todas las naves entrantes personalmente o sólo a los embajadores?», se preguntó Qui-Gon.

			—Capitana —dijo en voz alta—. Dígales que queremos subir a bordo de inmediato.

			—Sí, señor. —La capitana volvió a mirar su pantalla.

			—Con el debido respeto por la Federación de Comercio, los embajadores del canciller Supremo desean subir a bordo de inmediato —les dijo a los neimoidianos.

			—Sí, sí, por supuesto —respondió el virrey—. Ah, como usted sabe, nuestro bloqueo es legal, perfectamente legal. Estaremos encantados de recibir a los embajadores…

			La pantalla de visualización se puso negra.

			La principal nave de guerra de la Federación de Comercio se aparecía amenazante delante de ellos.

			Qui-Gon cerró los ojos para evaluar cuidadosamente cómo percibía a la Fuerza. «La nave transporta principalmente neimoidianos. Y están nerviosos».

			Más o menos lo que había esperado. Pero… algo más rondaba ominosamente en los bordes de su percepción, algo que no podía identificar.

			La impresión se desvaneció cuando el crucero tocó el suelo del muelle de atraque de la nave de guerra.

			Qui-Gon abrió los ojos. Fuera lo que fuese lo que él había percibido, ya no estaba. Y en ese momento tenía obligaciones más inmediatas que atender.

			Qui-Gon se puso de pie e hizo señas a Obi-Wan.

			El rostro del jedi más joven era severo, como correspondía a una misión importante, y Qui-Gon suspiró.

			No por primera vez se preguntó qué había estado pensando el Maestro Yoda hacía tantos años, cuando juntó a Qui-Gon y Obi-Wan Kenobi como maestro y aprendiz padawan. Obi-Wan Kenobi tenía grandes habilidades, no había duda de ello, pero a veces era tan… intenso.

			Qui-Gon sonrió ligeramente. El Maestro Yoda siempre veía más lejos que nadie. Tal vez había pensado que un aprendiz joven y serio sería tan bueno para Qui-Gon como Qui-Gon lo sería para el aprendiz.

			Sería muy propio de Yoda equilibrar la naturaleza testaruda y los métodos apegados a la letra de Obi-Wan con la paciencia y las formas no convencionales de Qui-Gon. Iba a tener que preguntarle a Yoda acerca de eso, después de que Obi-Wan superara las pruebas y se convirtiera en un completo Caballero Jedi. «Eso será pronto», pensó Qui-Gon, aunque todavía no le había dicho nada al respecto a Obi-Wan.

			Al bajar por la rampa de salida, Qui-Gon vio un droide de protocolo que esperaba abajo. Las cejas de Obi-Wan se alzaron y le dirigió a Qui-Gon una rápida e inquisitiva mirada. Qui-Gon respondió con un gesto que le brindaba seguridad. Los neimoidianos eran una raza tímida y se sentían más felices haciendo negocios a la distancia. Probablemente todavía estaban tratando de reunir coraje para encontrarse cara a cara con los embajadores en persona.

			El droide los condujo a una gran sala equipada con una mesa redonda de reuniones. Una pared entera consistía sólo de ventanas, proporcionando una vista espectacular del planeta Naboo… y de la flota de naves de guerra que lo rodeaban. «No es el mejor escenario para las conversaciones de paz», pensó Qui-Gon.

			—Espero que los honorables caballeros se sientan muy cómodos aquí —dijo el droide de protocolo—. Mi amo estará con ustedes en breve. —Hizo una reverencia y se fue.

			Obi-Wan corrió hacia atrás la capucha de su capa, dejando a la vista su pelo negro corto, con una trenza delgada colgando sobre un hombro. Era más bajo que Qui-Gon, y estaba bien afeitado. Qui-Gon tenía el pelo largo y canoso y lucía una pequeña y cuidada barba. Sólo sus ropas eran similares. Ambos llevaban las oscuras capas con capucha y las túnicas de color crema de la Orden Jedi.

			Obi-Wan miraba por la ventana a la flota de guerra.

			—Tengo un mal presentimiento sobre esto —dijo finalmente.

			—Yo no siento nada —replicó Qui-Gon. La débil perturbación que había sentido antes había desaparecido por completo. Pero aunque Obi-Wan tenía sólo veinticinco años y todavía no era un Caballero Jedi completo, tenía una gran sensibilidad para la Fuerza. Qui-Gon había aprendido a respetar sus instintos de aprendiz. «¿Algún problema nuevo, entonces?»

			—No se trata de la misión, maestro —se apresuró a decir Obi-Wan—. Es algo en otra parte… Elusivo…

			—No te centres en tu ansiedad, Obi-Wan —le advirtió Qui-Gon—. Mantén tu concentración aquí y ahora, donde corresponde.

			—El Maestro Yoda dice que debería tener en cuenta el futuro.

			—Pero no a costa del momento presente —replicó Qui-Gon con delicadeza—. Sé consciente de la Fuerza viviente, mi joven padawan.

			La expresión preocupada de Obi-Wan se mantuvo un momento más. Luego asintió con un gesto.

			—Sí, maestro.

			Los dos hombres permanecieron en silencio, mirando a la flota. Después de un tiempo, Obi-Wan dijo:

			—¿Cómo cree que este virrey de la Federación de Comercio se ocupará de las exigencias del canciller?

			—Estos tipos de la Federación son unos cobardes —aseguró Qui-Gon—. Las negociaciones serán breves. —Pero mientras hablaba se hacía preguntas. El virrey de la Federación se estaba tomando demasiado tiempo para presentarse, incluso para un neimoidiano. Sacudió la cabeza. El hecho de estar observando la flota de la Federación de Comercio perturbaba sus pensamientos. Deliberadamente, se dio vuelta. Se sentó junto a la mesa y comenzó a serenar su mente.

			Después de un momento, Obi-Wan se unió a él.

			—¿Está en su naturaleza hacernos esperar tanto tiempo? —preguntó, expresando la propia inquietud de Qui-Gon.

			—No —respondió Qui-Gon. Hizo una pausa, para concentrarse—. Percibo una cantidad inusual de miedo por algo tan trivial como esta disputa comercial.

			Nute Gunray, el virrey de la Federación de Comercio, había estado nervioso desde que comenzó el bloqueo. Había estado asustado desde que el crucero de la República entró en el sistema estelar de Naboo. En ese momento, de pie en el puente de su nave de guerra y delante del holograma de comunicación de Darth Sidious, estaba francamente aterrorizado.

			«Darth Sidious asusta a cualquiera», pensó Nute, pero ese era un pequeño consuelo. La de Lord Sith era una oscura y maligna imagen. A pesar de que la Federación de Comercio lo había seguido con lealtad, siempre llevaba una capa con capucha que escondía la mayor parte de la cara a sus aliados. «Misterioso… y poderoso», Nute recordó para sí mismo. De alguna manera ese pensamiento no resultó tan tranquilizador como él hubiera querido que fuera.

			Junto a él, Daultay Dofine tartamudeaba objeciones y explicaciones al holograma del Lord Sith.

			—¡Los embajadores son jedis! —terminó Dofine—. No nos atrevemos a ir contra ellos.

			La imagen holográfica de Sidious cambió.

			—Pareces más preocupado por estos jedis que por mí, Dofine —dijo la voz suave y amenazante—. Eso me resulta divertido.

			Dofine pareció encogerse. Sidious se dio la vuelta.

			—¡Virrey!

			El frío se apoderó de las crestas craneales de Nute, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para dar un paso adelante.

			—¿Sí, mi señor?

			—No quiero ver nunca más a este tonto baboso —dijo Sidious—. ¿Entiendes?

			—Sí, mi señor —respondió Nute y miró furioso a Dofine hasta que este abandonó el puente.

			—Este giro de los acontecimientos es lamentable —continuó Darth Sidious, como si nada hubiera ocurrido—. Debemos acelerar nuestros planes. Comienza a desembarcar tus tropas.

			Nute miró, completamente desconcertado. Miles de droides de combate estaban listos en las bodegas de sus naves de guerra, pero no había esperado que en realidad tuviera que utilizarlos.

			—Ah, mi señor… ¿es eso legal? —preguntó Nute inseguro.

			—Yo haré que sea legal —respondió rotundamente el encapuchado.

			Nute se estremeció. El tono de Sidious no dejaba lugar a dudas ni a preguntas. «Si él puede hacer que una invasión sea legal, ¿de qué otra cosa es capaz?»

			—¿Y los jedis? —preguntó Nute.

			—El canciller nunca debió haberlos involucrado en esto —sentenció Sidious—. Mátalos inmediatamente.

			—Sí… sí…, mi señor. Como usted diga —tartamudeó Nute automáticamente. «Oh, no. Ni siquiera él puede hacer que eso sea legal». Se quedó mirando la imagen oscura de la capa con capucha y tragó saliva. «Pero si me niego, se enojará. Y estar adelante de Darth Sidious cuando está contento ya es bastante aterrador…».

			La imagen se rio entre dientes, como si Sidious supiera lo que Nute había estado pensando. El holograma se apagó. Nute respiró profundo aliviado, luego se dirigió hacia los controles del interior de la nave. Un toque a un botón de encendido cambió la imagen de la pantalla principal a una vista del muelle de atraque donde estaba el crucero de la República. Otro botón hizo que un cañón apuntara al crucero. Nute apenas vaciló antes de apretar ese botón. El cañón disparó y el crucero de la República explotó.

			—Eso fue bastante fácil —murmuró Nute para sí—. Ahora, vamos por los jedis…

			Qui-Gon sintió las muertes de los tripulantes del crucero todas a la vez. De inmediato, se puso de pie de un salto, con el sable de luz en la mano. Advirtió satisfecho que Obi-Wan también sintió la perturbación en la Fuerza y reaccionó rápidamente. Juntos revisaron la sala, con las armas listas. No apareció ninguna amenaza, sólo el droide de protocolo nervioso por sus bebidas derramadas.

			Qui-Gon le hizo una seña a Obi-Wan, y ambos apagaron sus sables de luz. El zumbido de las armas desapareció. En el silencio, Qui-Gon escuchó un tenue silbido.

			—¡Gas! —le anunció a Obi-Wan. Respiró profundo y contuvo el aliento. Tendrían que pelear para salir de ahí rápidamente o serían superados.
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			La holocámara en la sala de reuniones sólo mostraba una espesa nube verde. Nute Gunray estudió detenidamente la imagen. «Los jedis ya deben estar muertos», pensó. Cambió a una imagen del pasillo fuera de la sala, donde esperaba un grupo de esqueléticos droides de combate.

			—Vayan y eliminen lo que queda de ellos —ordenó.

			Los androides prepararon sus armas. Uno de ellos abrió la puerta, y la nube del mortífero gas comenzó a salir. Nute se puso tenso al ver movimiento dentro de la nube, pero era sólo el droide de protocolo. «Los jedis están muertos», pensó con satisfacción. Estiró la mano para apagar la pantalla.

			Con un zumbido, dos barras de luz, una verde y una azul, salieron de la niebla. Pasaron por entre los droides de combate más cercanos sin detenerse. Los androides cayeron cortados por la mitad. Las alarmas empezaron a sonar.

			Nute se inclinó hacia adelante, tratando de dar sentido a las confusas imágenes.

			—¿Qué diablos está pasando allá abajo?

			—¿Alguna vez se ha encontrado con un Caballero Jedi, señor? —preguntó su lugarteniente, Rune Haako.

			—No exactamente —respondió Nute—. Pero no…

			Una pantalla se iluminó mostrando una serie de corredores en rojo. «¡Se están dirigiendo hacia el puente!».

			—¡Sellen las puertas! —gritó.

			—Eso no va a ser suficiente, señor —advirtió Rune casi con tristeza cuando las puertas se cerraron de golpe—. Eso no será ni remotamente suficiente.

			El sable de Qui-Gon cortó por la mitad a un par de droides de combate. Cayeron desarmándose en medio de una lluvia de chispas. La puerta del puente estaba justo adelante. Al detener el disparo de otro droide, sintió una perturbación en la Fuerza. Un instante después, un grupo de droides de combate voló contra la pared para desplomarse en un confuso montón. Qui-Gon hizo un gesto de aprobación. Su aprendiz estaba haciendo un buen uso de sus habilidades.

			Llegó a la puerta del puente y comenzó a cortarla para pasar, confiando en que Obi-Wan podría mantener a raya a cualquier avance de más droides de combate. Casi de inmediato, sintió una oleada de miedo que venía de la habitación siguiente. Luego, con un fuerte ruido, una serie de puertas blindadas se cerraron ruidosamente, sellando aún más el puente.

			Qui-Gon, casi divertido, sacudió la cabeza. Las puertas blindadas no podían detener a un jedi. Cambió el agarre de su sable de luz, y lanzó una estocada a la puerta. El láser derritió el metal rápidamente. No demoraría mucho en pasar.

			De repente, sintió un cambio muy cerca. Sólo le tomó un momento de concentración para encontrar la fuente de origen.

			—¡Droides destructores! —le informó a Obi-Wan, apartándose de la puerta blindada.

			—A primera vista, yo diría que esta misión está ya más allá de la etapa de negociación —respondió Obi-Wan.

			«Supongo que es mejor tener un sentido del humor que sólo aparece en medio de una batalla, que no tener nada de sentido del humor», pensó Qui-Gon.

			Los dos hombres corrieron por el pasillo y se refugiaron en un par de entradas de servicio. Un instante después los droides destructores aparecieron al final del pasillo. Los droides pasaron disparando sin cesar hacia el área llena de humo delante de las puertas del puente. Apenas terminaron de pasar, Qui-Gon le hizo una seña a Obi-Wan. Los dos hombres volvieron a la sala, detrás de los droides.

			Uno de los droides destructores pareció darse cuenta de que algo andaba mal.

			—Cambiar a modo bio —ordenó—. ¡Ahí están!

			Los droides comenzaron a disparar de nuevo, esta vez en la dirección correcta. Qui-Gon y Obi-Wan usaron sus sables de luz para enviar los disparos de vuelta a los droides. Pero justo antes de que cada disparo los golpeara, una burbuja de energía aparecía envolviendo a su objetivo, protegiendo a los droides de todo daño.

			—¡Tienen generadores de escudo! —exclamó Obi-Wan.

			—Estamos en una situación de equilibrio y punto muerto —respondió Qui-Gon—. Vámonos.

			Él y Obi-Wan no tenían ya ninguna posibilidad de entrar al puente, no con ese tipo de refuerzo. Tendrían que encontrar otra manera de hacerlo.

			En el salón del trono con paredes de mármol del palacio de Naboo por fin se había reunido el Consejo de Gobierno. La reina Amidala estaba en el trono, observándolos. La crisis con la Federación de Comercio había llevado a los gobernadores de todas las ciudades de Naboo a esa reunión, para mostrar su apoyo a su recién elegida reina.

			Amidala sonrió y cruzó los dedos cuidadosamente sobre su regazo. No quería tocar el cuello alto que se elevaba más allá de sus orejas. «Está derecho», se dijo. «Debe estar derecho. Eirtaé lo revisó antes de mi entrada». La elaborada indumentaria real y la pintura formal de la cara eran tan parte de su nueva posición de reina como lo eran las decisiones que estaba obligada a tomar todos los días. Y su apariencia era especialmente importante ese día porque estaba a punto de hablar con la Federación de Comercio. Sus representantes, ella lo sabía, ya pensaban que una niña de catorce años era demasiado joven para gobernar un planeta. «Esa es probablemente la razón por la que escogieron a Naboo para un bloqueo. Pues bien, le voy a mostrar de lo que soy capaz».

			La gran pantalla de visualización se iluminó, mostrando al imponente virrey de la Federación de Comercio, Nute Gunray.

			—Una vez más aparece usted ante mí, Alteza —dijo él—. La Federación está complacida.

			Amidala se puso rígida. Sus palabras eran corteses, pero su tono era… insolente.

			—No va a estar usted tan complacido cuando escuche lo que tengo que decir, virrey —replicó ella con la voz más fría que pudo lograr—. Su bloqueo ha terminado.

			La boca del neimoidiano se contrajo en algo muy parecido a una sonrisa.

			—No estoy al tanto de tal fracaso.

			—¡Basta ya de esta simulación, virrey! —exclamó la reina Amidala, dejando que su rabia se mostrara. Sintió un movimiento de aprobación de los consejeros a su alrededor, y continuó—: Sé que los embajadores del canciller están con ustedes ahora…

			—No sé nada de ningún embajador —dijo el virrey suavemente—. Usted debe estar equivocada.

			Sorprendida, Amidala se inclinó hacia adelante y estudió la pantalla de cerca. Pero no pudo leer las expresiones de los neimoidianos.

			—Tenga cuidado, virrey —le advirtió ella finalmente—. La Federación va demasiado lejos esta vez. —«¡Él no puede hacer caso omiso de los representantes del Supremo canciller! Y el Senado no va tolerar este bloqueo por mucho tiempo más».

			—Su Alteza, nunca haríamos nada sin la aprobación del Senado —aseguró Nute con toda seriedad—. Usted supone muchas cosas.

			«¿Está actuando, o realmente cree en lo que dice?».

			—Ya lo veremos —dijo Amidala, e hizo una señal para poner fin a la transmisión.

			Cuando la pantalla se puso negra, un murmullo de discusiones creció entre los consejeros. Amidala movía los dedos en el brazo del trono, pensativa. Después de un momento, se dirigió hacia el gobernador de Theed.

			—¡Gobernador Bibble! Comuníquese con el senador Palpatine de inmediato. —Palpatine representaba a Naboo en el Senado de la República Galáctica. Si las cosas hubieran cambiado en Coruscant, si, después de todo, no se habían enviado embajadores, Palpatine seguramente conocía las razones.

			Pero cuando se comunicaron con el senador Palpatine unos momentos más tarde, este se mostró tan desconcertado por las afirmaciones del virrey como todos los demás.

			—Eso no puede ser verdad —dijo—. El canciller me dio todas las garantías del caso. —El holograma de comunicación parpadeó, luego se estabilizó—. Sus embajadores sí llegaron. Debe ser… —El holograma parpadeó de nuevo, y comenzó a desvanecerse.

			—¡Senador Palpatine! —dijo Amidala con urgencia. Ella necesitaba sus consejos y su experiencia; tenía que poder comunicarse con claridad.

			—…si llega… negociar… —El holograma farfulló y desapareció por completo.

			Amidala se dirigió hacia el jefe de seguridad de piel oscura.

			—Panaka, ¿qué está pasando?

			—¿Un mal funcionamiento de los generadores de transmisión? —sugirió dubitativo el gobernador Bibble.

			—Podría ser la Federación que está interfiriendo, Su Alteza —dijo el capitán Panaka.

			—Pero… pero… ¡eso sólo puede significar una cosa! —adelantó Sio Bibble—. ¡Una invasión!

			La tristeza se apoderó de Amidala.

			—¡La Federación no se atrevería a ir tan lejos! —exclamó, tanto para convencerse a sí misma como para contradecir a Bibble. Odiaba la idea de las guerras y los enfrentamientos. Era ir en contra de todo lo que Naboo consideraba importante.

			El capitán Panaka asintió con un gesto.

			—Si nos invadieran, el Senado revocaría su licencia comercial —señaló.

			«Así es», pensó Amidala. «Y sin su licencia comercial, perderían la mayor parte de sus derechos para comerciar en los Territorios del Borde Exterior. Seguramente no van a correr ese riesgo».

			—Debemos seguir confiando en la negociación —dijo ella con renovada firmeza.

			—¿Negociación? —replicó Bibble en un tono de incredulidad—. ¿Cómo podemos negociar? ¡Hemos perdido todas las comunicaciones! ¿Y dónde están los embajadores del canciller?

			Amidala no tuvo respuestas para él.

			«Es bueno que la mayoría de los androides no tenga imaginación», pensó Qui-Gon mientras se deslizaba por el conducto de ventilación. «Y es bueno que la Federación de Comercio dependa tanto de los droides». Un equipo de humanos habría registrado las rejillas de los conductos de ventilación desde el primer momento. Llegó al final del conducto y se asomó con cautela mientras Obi-Wan se reunía con él.

			Habían salido en un extremo de un hangar gigante, lleno de naves de desembarco en forma de «H» y enormes vehículos de transporte multitropa. Mientras observaban, fila tras fila de droides de combate marchaban hacia los transportes y se plegaban en bastidores de despliegue. Los droides plegados se convertían en paquetes sorprendentemente pequeños; cientos de ellos podían caber en un solo transporte multitropa. A medida que cada transporte se llenaba, se dirigía a una de las naves de desembarco.

			—Es un ejército de invasión —precisó Obi-Wan después de un momento.

			Qui-Gon asintió.

			—Es un juego extraño para la Federación de Comercio, sin embargo. —Seguramente pensaban invadir Naboo desde el principio; esos androides no habían sido trasladados hasta ahí por un capricho. Miró seriamente a su aprendiz—. Tenemos que advertir a Naboo y ponernos en contacto con el canciller Valorum.

			—¿Pero cómo? —respondió Obi-Wan, asintiendo con un movimiento de cabeza.

			—Esas son naves de desembarco —dijo Qui-Gon, señalando esas naves más allá de los transportes multitropa—. Separémonos. Nos alejaremos en naves separadas y nos reuniremos abajo, en el planeta.

			Obi-Wan les dirigió una mirada de soslayo a los droides de combate. Qui-Gon pudo adivinar lo que estaba pensando. Si los jedis eran detectados tendrían que enfrentarse a cientos de droides a la vez, lo suficiente como para abrumar incluso a sus formidables habilidades. «Pero no tenemos muchas opciones. Sólo tenemos que movernos silenciosamente, muy silenciosamente».

			—Usted tenía razón en una cosa, maestro —dijo Obi-Wan con picardía—. Las negociaciones fueron breves.

			«Más humor en medio de la batalla». Qui-Gon resopló. Sin responder, se deslizó fuera del conducto de ventilación hacia las sombras por el borde del hangar. Un momento después sintió que Obi-Wan lo seguía. Juntos se dirigieron en silencio hacia la nave de desembarco… y hacia los droides de combate que ahí esperaban.
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